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Este número temático recoge la conferencia inaugural y la conferencia de cierre que 

los eméritos profesores de talla internacional, Francisco Bravo y Alberto Rosales, 

compartieran en la Semana de la Filosofía 2016, celebrada en la Escuela de Filosofía de la 

Universidad Central de Venezuela dedicada a la conmemoración del año mundial declarado 

por la UNESCO como celebratorio del pensamiento del Aristóteles. En este número 

confluyen amigos, investigadores y especialistas del pensamiento del Filósofo junto a 

maestros latinoamericanos reconocidos en el mundo de los estudios clásicos como el 

profesor de la Universidad Católica de Chile, Marcelo Boeri. La contribución que él nos 

permite se ha medido en foros internacionales y en sí misma contribuye al enriquecimiento 

de las investigaciones en torno a la importancia del concepto aristotélico de aisthesis, no 

sólo considerado en sí mismo sino también en relación a su incumbencia en la percepción 

del tiempo inherente a las deliberaciones, propias de la vida práctica rectamente enfocada. 

En líneas generales, las contribuciones de Silva, Romero y Navas siguen precisamente la 

línea del pensamiento aristotélico práctico, que aquí también sistematiza con su habitual 

maestría nuestro reconocido platonista Francisco Bravo. Cercano pero a cierta distancia el 

artículo de Garófalo también transita por vida humana pero desde la perspectiva precisa de 

las emociones, centrando su investigación en el phóbos, que Aristóteles no examina 

cuidadamente. Así, emprendiendo un examen sinóptico de suma rigurosidad analítica 

relativo a los cimientos de la concepción aristotélica de las pasiones, dibuja el sentido y el 

alcance del miedo mostrando sus intercepciones entre retórica y filosofía práctica en 

general. Es evidente que la misma índole de su investigación le lleva a elaborar un trabajo 

que muestra cómo el pensamiento de Aristóteles es fuente de clarificaciones conceptuales 

tan precisas, que con toda razón los estudios filosóficos y hermenéuticos actuales, no sólo 

reconocen sino que exploran su familiaridad respecto la comprensión de los fenómenos de 

la afectividad humana realizada por el estagirita.  
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Son otros caminos distintos los que explora el trabajo de Aoiz y Febres-Cordero, 

quienes centrándose en las obras consideradas menores del estagirita, amplían la red de la 

estructura explicativa del De Anima en torno a las relaciones entre sus facultades. Al 

proceder atendiendo a las conexiones entre las partes relacionadas del corpus, ellos rescatan 

la instrucción aristotélica que indica que sólo a través del progresivo estudio de las 

facultades del alma y sus relaciones podrían entenderse las complejidades ínsitas en la más 

común de las definiciones de alma. Así, las reconexiones elaboradas en la investigación que 

presentan les permite concluir justificadamente, que el sentido del alma como unidad 

funcional que conecta entre si las funciones de las diferentes facultades, en última instancia 

y desde un punto de vista cognitivo, remite a la unidad funcional de la conciencia. Sin duda 

se trata de un trabajo que arriba a un esclarecimiento interesante. 

Aristóteles declara imposible cualquier saber sobre el accidente pero declarándolo lo 

analiza. Por su parte, la reactualización de las interpretaciones promovidas por la Escuela 

de Helsinki le permite a Chávez mostrar como la contingencia no se restringe a crasa 

accidentalidad y azar. Su trabajo, aunque remonta a las teorías modales helenísticas o a la 

famosa discusión de Aristóteles con los megáricos, rebasa a la tradición recolocando a la 

investigación metafísica, pues, en su contribución cuestiones de ontología clásica exhiben 

en su tratamiento una renovada claridad al ser iluminadas desde la teoría modal. 

La precisión de Di Giacomo ubica su texto y precisa el momento histórico, él dice: 

“De regimine christiano [de Jacobo de Viterbo] es gestado en la matriz de un aristotelismo 

neoplatonizado y cristianizado”. La suya es una investigación que actualiza minuciosidades 

relativas a la asimilación –casi licuefacción– de Aristóteles por la Cristiandad, que 

resituando al pensamiento político del filósofo pagano, lo asume como cimientos de un 

proyecto de organización eclesiástico-estatal inimaginable para el estagirita. Cómo el 

sentido de la ecclesia (comunidad) se vincula con la koinonia de los polites es una de las 

tantas piezas de esa materia obscura que bautizamos dentro del extenso perímetro de los 

aristotelismos.    

* 
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En suma, de la filosofía natural a la lógica pasando por la filosofía moral, el número 

dedicado a Aristóteles rinde además un homenaje a los estudios aristotélicos en Venezuela, 

al impulsar –lo que deseamos se convierta en una especie de fondo editorial de Codex  

electrónicos de Apuntes Filosóficos– la digitalización de un importante comentario 

analítico presentado por el profesor Alberto Rosales en la década de los años setenta sobre 

el libro theta de la Metafísica de Aristóteles, trabajo de comentario único en su clase en el 

país y que desde entonces ha vivido en la paz de las bibliotecas. Finalmente, nuestra 

invitación a que visiten el blog Wordpress Aristóteles UCV, otro escenario de esta misma 

celebración y la reiteración de nuestro honesto compromiso con los lectores de esta clase de 

estudios. 

 

 


